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A Doña Dolores de Armas y demás 
señoras protectoras de los Co- 

-. . medores Benéficos de las Palmas :- 

Con el ferviente deseo de que su ven- 

ta pueda servir para aliviar la situa- 

ción de tantas personas acogidas bu- 

: :-: jo su bienhechora protección. :-: : 

EL AUTOR 



PRO1 

Con motivo de la crisis agrícola y del consiguiente problema del 

paro obrero que afecta a toda la Isla de Gran Canaria y principal- 

mente a la zona de Arucas, recibió de la <superioridad, la Seccion 

Agronómica de Las Palmas, en Abril de 1936, el encargo de redactar 

un informe que pudiese servirle de orientación en el estudio de las 

posibles soluciones que al probhna cupiesen. 

Dicho informe, elevado, a su debido tiempo, a las autoridades 

que lo solicitaron, es el contenido en el presente modesto folleto. 

La raz(m de su publicación no es otra, que coadyuvar, si de él es 

posible deducir alguna enseñanza, al estudio de los problemas econó- 

micos de nuestra tierra, en lo que a la agricultura se refiere, 

En gracia al buen deseo y a la buena voluntad del autor, e-per& 

mas, al menos, diwulpd por has posibles deficiencias de este trabajo 

J. I-I. R. 
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De la densidad de población de su*Término Municipal 
en relación con la superficie cultivable 

El término municipal de Arucas tiene unos 20.000 habitantes sobre 
una extenstin de unos 27 Km. cuadrados, esto es, tiene una población 
relativa de 740 habitantes por kilometro cuadrado. 

La superficie cultivable de su término es la siguiente: 
-Plataneras . . . . . . Unas 1000 Hectáreas = 10,OO kilómetros cuadrados 
--Xopales.. . . . , . . . Unas 150 id. = 1,50 id. id. 
-Frutos ordins. Unas 350 id. = 3,50 id. id. 

-w 
Total = 15,00 kilómetros cuadrados 

Según esto, su población relativa se eleva a más de 1.300 habitan- 
tes por Km. cuadrado. 

El resto del término municipal puede descomponeme así: 

--Pastos . . . . . *. . . . . . . Uuas 400 ‘Hectáreas = 4,00 kilómetros cuadrados 
-Eriales, edificios, 

carreteras, barrau- 
cos, embalses, etc. Unas 800 id. =I 8,OO id. id. 

-..-- -_ 
Total = 12,OO kilómetros cuadrados 
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Esta última extensión apenas es susceptible de sostener algunos, 
pocos, cientos de personas, que no harían, de ninguna manera, descen- 
der ‘la población de los 1,200 habitantes por kilometro. cuadrado de su- 
perficie cultivada. Sobre cada una de estas Ha, del término municipal 
de Arucas, aún incluyendo entre las mismas los nopales y los frutos or- 
dinarios, han de vivir unas 12 personas. 

Este resultado el ya, por si, bastante elocuente y pone de mani- 
fiesto la gravedad del problema demográfico de Arucas. 

Pero este problema puede, todavía, si cabe, exponerse de forma 
más clara, como sigue: 

Los 20.000 habitantes de Arucas se agrupan en unae 4.000 familias. 
Efectuando un reparto matem&tico de la extensión total de su tér- 

mino municipal entre dichas 4.000 famiiias, resulta, para cada una de 
ellas, las siguientee extensiones de terreno. 
-De plataneras 

1000 Ha. : 4000 familias = 0,25 Ha. por familia 
-De nopales y frutos 

600 Ha. : 4000 id. = (415 " 1' 

-De pastos y arrifes 
1200 Ha. : 4000 id. I (),3() ” “ 

-- -- 0 

Total - 0,70 Ha, por familia 
g 
d 

Si del importe bruto obtenido de la venta de los productos de esta 
E 
z 

escasa dotación de terreno, se deducen los gastos que suponen una emi- ! d 
gración de dinero del término municipal (como son los abonos, las con- ; 
tribuciones y gran parte de los arbitrios e impuestos municipales), aún 
suponiendo que cada familia labradora poseyese la parte alícuota del 5 0 
agua de Arucas procedente de eus manantiales y depósitos, aún supo- 
niendole poseedora de la parte correspondiente de ganadería y aún wpo- 
niendo que cada familia labradora haga, por sí misma, todo lo que sea 
necesario en cada finca, no es posible, que con los precios que actual- 
mente alcanzan los productos agrícolas y pecuarios, -pueda obtenerse. de 
dicha extensión de tierra (0,‘70 Ha. .en total) un importe líquido de 2.000 
pesetas, según puede veree a continuación. 
CUENTA de gastos y productos de 0,25 Ha de plataneras equivalente 
a unos 5+$ celeminei3, suponiendo, un cultivo medio, entre La Costa y 
La Vega, 
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PR0DUCT’OS GASTOS 

Pesetas 
-- 

Promedio 211 año de raci- 
mos, de peso y de precio: 

370 racimos de 25 Kg. cju a 
razón 6e 038 ptas, el ki- 
logramos . . . . . . . . . . . . . . . 

370 x 25 x 0,28 T-= 2.590’00 

Aùono~ 1.500 kil6gramos a 
0,30 pta. c/u ..* . . . . . . . . . 450’00 

Contribuciones (tierras) . . . 31’05 
Id. (aguas Heredad) . . + . “. 16’21 
Id. (id. estanques) . _. . . . . , 11’20 
Reparto Ayuntamiento (tie- 

rras) . . . ..* . . . . . . . . . . . . . . . 3’1’90 
Id. id. (aguas Here- 
dad). . . . . . . . . . . . . _. . . . . , 158’40 
Id. id. (aguas estan- 
ques) . . . . . . . . . . . . .<. .*. 76’12 

Agua (se supone que la tie- 
ne) . . . . . , . . . . . . . . . . . . . . < . . . 0’00 

Jorna!es (trabaja el due- 
íío). . . I. . . . . . . . . . . . . . . . I . . 0’00 

Estiercol (lo hace el dueño) 0’00 
SegurcM (no tiene) . . . . . . . . . 0’00 

- ---- 

Total ‘.. , 2.590’00 

Pesetas 
- -_- 

Total = 774’88 

RESUMEN 
g 
d 

Ingresos . . . . . . 1.. . . . . . . . . . ,.. . . . . . . . . . 2.590’00 pesetas 
Gastos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 774.88 ” 

-. ---.- 
Líquido ._. __. 1.815’12 ” 

-- ó 

De nopales y frutos pueden obtenerse de la 0,15 Ha. (equivalente 
a tres celemines 1 cuartillo) unas 150 ptas. 

Del terreno de pastos y arrifes sólo pueden obtenerse de las 0,3(1 
Ha. [equivalente a 6 celemines y medio) algunos forrajes para la ali- 
mentación del ganado que hubiese en la finca familial! que hemos su- 
puesto. Por ello no le asignamos ‘utilidad especial. En cambio, ‘el ga- 
nado que podría sostenerse en la finca con los pastos de la misma rJue 
podría ser, dos becerros, producirian un beneficio de 100 ptas. 

La extensión de 0,70 Ha. repartida en los cultivos y producciones 
Lidicadas, proporcionaría, pues : 
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Le,s plataneras . . . . ., ,_. . . . ._. __. . . . . . . . . . . . . . . . Iti:,Y$ p;,as- 
Los frutos y nopales .,. . . . . . . ,.. . . . . . . . . . . . . ..- . . . 
Los pastos y arrifes (para el ganado) . . . . . . . . . . . 0’00 ” 
La ganadería . . . . . . . . . . . . .,. .., . . . . . . . . . . . . ..- ..+ 100’00 ” 

-P-d 
En total 2.065’12 ” 

De esta cantidad habría que deducir, toda& contribuciones y 
repartos por urbana, arbitrios y otros gastos imprescindibles y obliga- 
dos en la vida de relación. 

Vemos, pues, qu,e la extensi& que a cada familia le correspondie- 
se, apenas bastaría a proporcionarle 5 pesetas diarias. 

De todos modos, aún suponiendo que así fuera, en AHíCas, solo po- 
drían trabajar en la agricultura y ganadería, sacando u obteniendo 5 
pesetas diarias, unas 4.000 personas; es decir, una por cada familia. 
Todas las demás habrían de ser parados forzosos, al menos, en CUL- 
to n que su trabajo no podría traducirse, con el régimen actual l& la 
agricultura de Arúcas, enuna utilidad inm.eCYata. que pudiera retribuir- 
sc con los tipos actuales de jornales. Sin embargo, el censo electoral de 
Ardcas por ejemplo, arroja 8.129 personas mayores de 23 años y 
si agregamos los jóvenes cuya edad se halla comprendida entre los 16 
y los 23 aiíos, entonces, el censo que pudiéramos llamar de posibles 
tnabajabres s,e elevaría a más de 11.000 personas. De todos modos, su- 
poniendo que solo trabajasen la cuarta parte de las mujeres, y que cl 
número de hombres y mujeres fuese, aproximadamente, igual, el cen- 
so de personas, en disposición de trabajar se elevaría a unos 7.000 in- 
dividuos: 5.600 hombers y 1.400 mujeres, sin contar los jóvenes de 
14 a 16 años. 

Y no puede objetare al razonamiento antenior que toda la po’bla- 
ción de Arucas no’sea exclusivamente agrícola, pues, en los momentos 
presentes, toda vive o quiere vivir de la agricultura, ya que solo pue- 
den estimarse como otros recursos proporcionadores de medios de vi- 
da, los sueldos de le pequeña población burocratica del Estado, el im- 
porte de los trabajos de cantería que va a otros lugares de la Isla, el 
de los productos de las pequeñkimas industrias locales, los jornalies 
que puedan adquirir, fuera del término municipal de Arimas, los pocos 
obreros que no trabajan en él y los jodales de los obreros y obreras 
,nmpleados en 10s almacen- de embalaje y en el transporte de los 
fnltos. 

Pero toda esta afluencia de dinero, procedente de otras fuentes 
ajenas al término municipal de Arúcas, habrá d.e disminuirse, con el 
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importe que supone la adquisicîlón de agua, fuera del término, sin la 
cual, no sería posible, siquiera, sostener su actual produccion agricola 
y ganadera, 

No es posible, pues, que toda la población de Arúcas pueda vivir 
de su agricultura empobrecida, lo que no quiere decir de su pobre 
agricultura. LS agricultura de ArUcas, sin las cargas que, por todos 
lados la agobian, actualmente, sin la gran sequía c3e varios años conse- 
cutivos, aún con los precios de los productos agrícolas, tan deprecia- 
dos, como al presente se hallan, podría ser una agricultura próspera ; 
pero el caso es, que ba de subvenir a las necesidades de una población, 
tm numerosa, que no basta. 

Rendimiento econthnico del cultivo del plátano 
En el tigimen actual, de empresa agrícola llevada directament.e 

por el propietario, obtienen beneficios apreciables, los dueños de pla- 
taneras, situadas en las Costas, que, a la vez, tengan agua propio. Esos 
beneficios disminuyen, a medida que la zona de cultivo va siendo más 
elevada, si también se posee agua. Actualmente, es, desde luego, anti- 
económico, el cultivo del plátano, en cualquier zona, si no se posee nin- 
gún agua. 

Veámoslo para 1 fanegada de plataneras, de zona media, equiva- 
lente a 0,5504 Hectárea. 

PRODUCTOS 

Pesetas 
-- 

Promedio anual de ra- 
cimos, de peso y de precio: 

800 racimos de 25 Kg. 
arazón deO,ZSptas. el kilo 

800 X 25 X 0,28 -= 8.600'00 

‘\\ 

PtaS. 
g 

5 0 
--Abonos 3.000 Kg. a O$O 

pesetas . . . . . . . . . . . . . . . 9OQ’OO 
-Kstiércol 300 cerones a 

2'00 pesetas II. .*. . . . 600'00 
-Jornales (1 hombre o 2 

jeres 0 1 mujer y un 
chica) a razón de 5 pts. 
durante 280 días de tra- 
bajo al año . . . . . . .., . . . 7.400'00 

--Seguro obrero . , . . . , . . . 65'50 
-Retiro id. . . . . . . . . . . . . . . . 36’00 
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-Contribuciones (terreno 
plataneras) ,. . . . . . . . . . . 62’10 

-Reparto municipal l?or 
plataneras . . . . . . . . . . . . 63’80 

-Guardería . . . , . , . . . . . . 2&‘00 
-Herramientas, ú t i 1 e s, 

horcones, veneno, azú- 
car y otros muchos pe- 
queños gastoa circulan- 
tes y ae conservación . . , 120’00 

-Agua (si se comprasen 
en verano, regando de a 
mes, se necesitarían, 
por lo menos, 8 riegos 
de 2 azadas c/u a 300 
pts. de promedio . . . . . . 6.800’00 

--_...w.mv.- _--._- 
Total., . 5.600~00 Total . . . . . . 5.061’40 

RESUMEN 

Ingresos , . . _. . . . . . . . . . . . . . 5.600’00 pesetas 
Gastos . . . . . . . . . . ..’ ,.. . . . 8.061’40 ” 

Pérdida 2.461’40 ptas 

Si el propietario poseyese, a la vez, agua suficiente obtendría bene- 
ficio (siempre que el número de jornales y de obreros sea el supuesto) 
ya que habría de suprimirse la: partida de agua que figura en los gas- 
tos; pero entonces habría de agregarse a los mismos 54,83 ptas. por 
contribución y 469,04 ptas. por reparto,municipal, sobre las a>guas. Des- 
de que el personal que sostiene la finca no sea el considerado, la cuen- 
ta puede variar, aún cuando se posea el agua necesaria y puede, incluso, 
ocasionar pérdidas. 

Debe tenerse en cuenta que no se incluyen entre los gastos el in- 
terés del capital que representa la finca, ni los gastos ‘de interés, ries- 
go.3, conservación y amortizacibn de las mejoras, ni los gastos de los 
capital- circulante y mobiliario. Es decir, sbIo se tienen cn cucntn los 
gastos de cultivo y generales. 

El agua que hemos supuesto necesaria, no es suficiente, para un 
buen cultivo. Además, solo se ha tenido en cuenta el personal indispen- 
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sable. Casi todos los labradores tienen más personal que el que hemos 
considerado. 

La cuenta de gastos y productos que hemos formulado anteriormen- 
te, pone, bien de manifiesto,. la realidad de la crisis económica de hrú- 
cas y explica, en parte, la razón del paro existente. Demuestra, también, 
de otra manera, el resultado a que anteriormente llegamos de que dicho 
paro no puede resolverse, por falta de rendimiento economice, por la 
agricultura, tal como actualmente se desenvuelve. 

Paises y regiones de Europa más pobladas. Su com- 
paración con Oran Canaria y Arucas 

Los siguientes datos, ponen, también, de manifiesto, todo lo ante- 
riormente indicado. 

La población relativa total de Gran Canaria es de más de 140 ha- 
bitantes por kilómetro cuadrado. Descontando la mitad de la poblacihn 
de Las Palmas, que puede suponerse que vive del comercio y la indus- 
tria, resultan, para toda la Isla, más de 100 habita.ntes por kilómetro 
cuadrado ; pero no siendo cultivable, .sino escasamente la cuarta parte 
de la superficie de Gran Canaria, esta población se eleva, a más de .100 
habitantes por kilómetro cuadrado. Y si se tiene en cuenta toda la po- 
blación de Las Palmas, entonces, la densidad cle población de la Isla, 
atendida su superficie cultivable es de unos 600 habitantes por kil6me- 
tro cuadrado. La circunstancia de ser isleña no permite B esta pobla- 
cjbn desplazarse a otras regiones en busca de trabajos eventual%. 

Considerando la zona de Arúcas, ya hemos visto que la población 
relativa se eleva a más de 1.200 habitantes por Km. cuadrado de la SU- 

perficie cultivable. 
Ahora bien : 
La población relativa de las naciones más pobladas de Europa, en 

las que la agricultura, las industrias manufacturera y extractiva, el 
comercio, los transportes y la navegación, se hallan desarrollados cl li- 
mite, es como sigue: 

-Bélgica , . . . . . . . . . . . . , . . . 267 habitantes por kilómetro cuadrado 
-Holanda _.. __. . . . _. . . . . . 232 id. ” id. id. 
-Inglaterra (GranGretaña). 189 id. ” id. id. 

--Alemania . . . . . . . . . ,,. . . . 139 id, ” id. id. 
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-Italia . . . . . . . . . , . . . . . , , . . . . 132 id. “ id. id. 

--Checoslovaquia . . . . . . .., . . 104 id. ” id. id. 

-Suiza . , . . . , , . . . , . . . . . . . . . . 98 id. ” id. ld. 

-E s p a ñ a (predominante- 
mente agrícola) . . . ., . ., . 45 id. J’ id. id. 

De estas densidades de población apenas se consideran dedicadas 
a la agricultura la cuarta parte. El rk.sto lo absorven 1s industria -ms.- 
nufacturera y extráctiva (minería, pesca, etc.) loo transportes, nave- 
gación en muchas de ellas, la burocracia, etc. ; 

Pero todavía hay más: Las regiones europeas donde so hallan las g 

mayores concentraciones de población tienen: 
0 
d 
B 

Lonark (Escocia) . . . .*. ,.. J..O(rO habitantes por kilómetro cuadrado 
Lancashirc (Inglaterra) . . , 930 id. ” id. id. 
Northumberlsnd (Inglaterra 470 id. ” id. id. 
Jorkshire (Inglaterra) . . . . . . 380 id. ” id. id. 
Sarro (Alemania). . . . . . , . . 400 id. ” id. id. 
Rhenania (Alemania) . . . . . . 300 id. ” id. id. 
Holanda meridiona1 . . . . . . . . 609 id. ” id. id. 
Holanda septentrional .,, . . 500 id. ” id. id. 
Bravante (Bélgica) . . . . , . . . . 474 id. ” id. id. 
Flandes oriental (Bélgica), . . 371 id. ,’ id. id. 
Amberes (Bélgica) . . . , . . . . . 366 id. ” id. id. 
Nápoles (Italia) , . . . . . ,.. . . . 631 id. ” id. id. 
Milano (Italia) . . . . . . , . . . . 631 id. ” id. id. 
GQnova (Ttalia) ._. .._ . . . . . 436 id. ” id. id. 
Liorna (Italia) ..* . . . . 410 id. ” id. id. 

Todas ellas son regiones, predominantemente industriales, con 
grandes núcleos de población, donde la población agrícola dio supone 
un porcentaje, muy inferior, al indicado, nunca superior al 30r0, salvo 
en Italia donde llega al 40v0. En Inglaterra ese porcentaje desciende 
hasta el 5% y aún más. Sin embargo, esas concentraciones de pobla- 
ción, aún consideradas en la totalidad de sus actividades no llegan, mu- 
chas de elIas, a la de Gran Canaria, y, ningnna, a la de Arucas que es, 
solamente, población agrícola. 

La región europea de mayor concentración de población agrícola es, 
probablemente, la re@ón valenciana, de gran feracidad y admi- 
rablemente CUl@Jads. Aún así Su población, relatfva total m de 800 ha- 
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bitantes por Km. de la que exclusivamente agrícola será, únicamente, 
e! 60%. 

En España las provincias más pobladas son: 

Barcelona . . . . . . . . . . . . ,., . . . 234 habitantes por kilómetro cwdrado 
Vizcaya . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 228 id. ‘3 id. id. 
Guipúzcoa . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1’72 id. ” id. id. 
Madrid . . . . . . . . . . . . . . . ._. . . . 360 id. ” id. id. 
Pontevedra . . . . . . . . . . . . . . . . 143 id. ” id. id. 
Coruña . . . . . . . . . . . . . . . . . . .,. 105 id. ” id. id. 
Alicante . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 95 id. ” id. id. 
Valencia . . . . . . _. . . . . ._ . . . . . 94 id. ” id. id. 
Asturias ., . . . . . . . . . . . . . . . . . ._ 68 id. (4 id. id. 

Como puede observarse todas las provincias indicadas tienen una 
población relativa muy inferior a la de Gran Canaria y sin comparaci<in 
posible. con la del término municipal de Arucas, no obstante 
ser, las mencionadas provincias, altamente industriales y comerciales 
y radicar en ellas grandes poblaciones que enmascaran la verdadera 
población relativa, en cuanto a la agricultura se refiere. Así, por ejem- 
plo la densidad de población de las provincias de Barcelona y Madrid, 
sin las capitales, quedan reducidas a 100 y 40 habitantes, respectiva- 
mente, por kilómetro cuadrado. 

Solo se encuentran poblaciones agrícolas semejantes a la de Am- 
cas en el Valle del Nilo y en algunas regiones de la India, Indochina y 
China ; pero en todas ellas su estado mísero no admite comparación con 
~1 nivel de vids de la población de Arucas. 

Basta con lo expuesto para llegar al convencimiento de que, por el 
momento, la desaparición del paro en el término municipal de Arucas, 
con la absorción total del número de trabajadores, allí existentes, no es 
posible acometerlo, repartiéndolos sobre la superficie cultivada, al me- 
nos, si esta población: obrera ha de efectuar un trabajo que pueda tra- 
ducirse en una remuneración, dentro del sistema econ&mico que, en 
Arucas, actualmente se sigue. 

- 



Entonces, podria preguntarse: i,cómo ha podido vivir esa población 
hasta hace poco tiempo ? La explicación es bien sencilla: Desde hace va- 
rios años, quizás más de la mitad de la poblacibn de Arucas vive, o me- 
jor dicho, apenas vive, con muy limitados recursos. Hasta entonces, pu- 
do vivir, decorosamente, conforme en otra ocasián y en otro escrito 
apuntamos, por las siguientes razones : 

Por ligera que sea la atención que se dedique al estudio de la si- 
tuación actual de la agricultura canaria (todo ,ello aplicable a Arkas) 
fácilmente podrán distinguirse por lo menos, tres causas priacipa- 
les determinantes de aquella situaci6n. Estas causas son: La primera 
de orden físico: la persistencia de 6 años de escasa lluvias. La segunda 
de orden económico: la baja de lo precios de nuestros frutos de expor- 
tación. Y la tercera de orden económico social : la restricción del crédito. 

La resultante de estas tres causag ha sido, la situación actual de 
nuestra agricultura y, principalmente, la agudización del problema del 
paro, hasta alcanzar la gravedad, que aI momento presente, reviste. h 
las razones expuestas ha de agregarse, la paralización de la emigracidn 
a %uba que, desde seculares tiempos, venia realizándose, así como la 
afluencia de personal de las otras Islas de la Provincia, de la Penín- 
sula y del Extranjero. 

Por el contrario, la emigracióq a Cuba, de que acabamos de hacer 
mención, ha sido cambiada, desde hace varios años, exll intigración de 
canarios procedentes de aquella nación, al mismo tiempo que cesaron 
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los envíos de dinero que, en no pequeña parte, habían influido, pa- 
ra mantener la actividad en los trabajos y en las transacciones que en 
estas Islas se observaba. 



¿Cbmo podremos actuar, para influir sobre las causas 
ocasionales de esta crisis y disminuir sus efectos? 

Observaremos que aunque el orden de prelación, de mayor a me- 
nor, de la influencia de 1~ causas, auLerior?ncxnLe e~puetilas, en el csta- 
do actual de Ia agricultura canaria, sea, tal vez, en el mismo orden que 
se ha apuntado, sin embargo, nuestra posible actuacidn, directa sobre 
ellas, es en sentido inverso. 

Sobre la causa de orden fisico: remediar 1% pocas lluvias hoy, con 
urgencia, POCO o nada puede hacerse. 

Revalorizaciiin de nuestros principales frutos 
DE LO QUE DE MOMEN!l!O PUEDE HAllERSE l?ARA CUNSE- 

GWIRLO 

Sobre la segunda causa: la rovaloriaaoión de los prccioa tie los fru- 
tos, ya sería posible actuar y debiera hacerse en gran extensihn. Indu- 
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dablemente en el aspecto comercial de nuestros frUtOS existen ln!$Tnas 
que salvar. si en todo tiempo ha debido afrontarse aquel aspecto de 
nuestra desorganizada economía, tanto más, ha debido serlo, en los pre- 
sentes momentos, de estrechez y penuria; pero NE posibles aoluoiones 
requieren una decisión y una mejor comprensión que la. que parece ob- 
servarse en las clases productoras Y exportadora de nuastros frutos. 
Uace falta, todatia, algún tiempo para que, sin imposición del Estado, 
pueda llegarse a soluciones, hoy POCO menos que imposibles. 

A pesar de lo expuesto algo debe hacerse para intentar la revalo- 
rización de nuestros principal,es productos de exportación, 10s plátanos 
y los tomates. Respecto a estos 6ltimos debe limitarse su cultivo pant 
iio producir más que lo que los mercados consumidores demandan. Res- 
pecto a lm dos debe derivarse hacia otros nuevos el excedente que hoy 
tenemos para que no afluya, siempre, a los mi smos, sobrepasando su 
;zpssidad de consumo con el consiguiente envilecimiento de los precios. 
La regulación y distribuci5n de los frutos exportables con arreglo a la 
capacidad do consumo de los mercados, es cosa que, todavia, no se ha 
realizati. 

Los envíos se cambian, de unos a otros mercados, atendiendo a las 
cantidades de que se dispone y a los precios del momento sin, casi, nin- 
gtma otra preocupación. 

Sería un gran paso, hacia la revalorización buscada, el estableci- 
miento dc una Bolsa de contrataSn que r.egulnse los precios de venta 
sobre el muelle de Las Palmas para las ventas en firme y el atender, 
obligatoriamente, a todos los mercados consumidores para 1.0s envíos en 
c.onsignaoión. 

U n aspecto, que es de todo punto necesario estudiar ?ars revalo- 
rizar nuestros frutos, es conseguir la disminución de gastos entre el 
productor y el consumidor, simplificando trabas y aligerando gabelas, 
de forma que el dar salida a nuestrm productos sea facilitada en lugar 
d-e entorpecida como, prácticamente, resulta a fuerza de trámites 9 
exacciones. 

Debe tenerse presente que,. de momento, existen dos topes, casi in- 
flexibles y entre los cuales debe operarse una reducción de gastos. 

Uno de los topes o límites es el gasto de producción que, actual- 
mente, ha conseguido rebajarse a costa de la misma producción. La ob- 
tención de plátanos y de tomates lleva aparejada desembolsos impres- 
cindMes: la renta de la tierra, los abonos, el agua, los impuestos, Ia 
mano de obra del cultivo Y de la confección, y los transportes Insta IOS 

muelle% exigen Un gasto que es necesario y ha de ser sticiente. A este 
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ga.;jto mínimo, obligado, ni siquiera se llega hoy por sustrakx+le al cul- 
tivo, ante su escaso rendimiento, parte ae los abonos y del agua que 
necesita. 

El otro tope, es el precio de venta en los mercados consumidores. 
corno es natural, éste lo marcan las posibilidades econDmicas del consu- 
midor y tampoco es posible actuar, directamente, sobre él, elevándolo. 

Pues entre uno y otro tope ha de conseguirse la reducción de gas- 
tos; a ello solo puede llegarse, rebajando los arbitrios, impuestos, frans- 
portes marítimos y comisiones de venta, de manera que el resultado fi- 
nal .pueda ser una utilidad para el productor, cfue es una utilidad para 
toda la pohlaci5n agricola de la kla. 

La restricción del crédito a los particulares 
como causa del paro 

MEDIO DE REMEDIARLO 

Sobre la tercera causa que apuntamos como detorminante de nuea- 
tra situación actual (la restricción del crédito) podría influirse, sin du- 
da, con bastante amplitud bien concediendo creditos, hoy casi scapendi- 
dos, a bajo interés y largo plazo a los labradores, bien ejecutan- 
dose, por las entidades oficiales, trabajos adecuados que permitiesen ab- 
sorver al elevado número de parados, que hasta hace poco, trabajaban 
en obras de particulares ya que hemos visto que no es posible, dado el 
estado de nuestra agricultura, poner en marcha de.producción con ren- 
dimiento económico, al enorme contingente de parados de la Isla, priu- 
clpalmente, de la zona de Arucas que estudiamos. Hemos visto que no 
es posible que la clase agricultora y la de Arucas en particular afronte, 
por si sola, tamaño ,problema. DC todas formas se precisa, pues, apelar 
al crédito, ya que, al. hecho de haberlo restringido, se debe, en buena 
parte, el paro obrero. 

El crédito a largo plazo no suele concederlo el EMado: Por ello se 
hace necesaria una entidad bancaria que, conoci,endo la valoración de 
nuestra riqueza agricola, pueda conceder créditos a largo plazo y COC 

módico interés, sin la pusilanimidad de los Rancos comerciales. Al mis- 
mo tiempo, se conseguiría, con ello, dar un rudo golpe a los prestamis- 
tas ocasionales que abundan en el psis más de 10 debido. Los intereses 
que cobran son, en los mementos presen.tes, exageradamente abusivos, 
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El crédito agricola, en cambio, pudiera y debiera otorgarlo el Esta- 
Jo a los agricultores canarios. 

Dadas las dificultades que, de momento, Se Presentan ?X;tra 1.a ob- 
tem$jn de er&&tos a largo #plazo y módico interés sobre las propiedades 
agrícolas se hace neoesario pensar en obras que permitan desplazar a 
otros trabajos, parte de la población obrera que hoy sostiene la agricul- 
tura en Arúca,,g; y aun m&s, dar empleo al remanente de parados que to- 
davía existe. 

por esta razón nog d%etendremoa preferentemente, en el estudio de 
diversae obras cuya ejecución puede acometerse, realizando al,gunas 
operaciones de crédito, ya que las mismas estarían en todo tiempo SU- 
ficientemente garantizadae. 

Estas obras, por su envergadura, no pueden ser otras que 1aS obras 
publicas; pero sin olvidar algunas particulares. ¿ CuáleS pueden eer esas 
obras? Veamos algunas de ellas. 

Pero antes de exponerlas, hemos de hacer una indicación necesaria. 
Dichas obras deben ser altamente rkmuneradoras, pues 110 deben 

solamente tener por iln resoIver, por medio del crédito, -un problema, el 
del paro, que, si bien huy es angustioso mañana reapareceria con iguales 
o tal vez, mayores carácteres de gravedad. Las obras que se ejecutasen 
debieran tender a crear nueva tiqueza. Y aquí, en Gran Canaria, talea 
obras han de ser, en primer lugar, parla almacenar o alumbrar aguas. 

Abarcando el problema general de la creación de nuevas riquezas, 
hemos de indicar otras obras, de diferente carácter, que, indirectamen- 
te, también la crean al disminuir la salida del numerario en que se tra- 
duce la exportación de nuestros frutos, y, que al circular en nuwtra Is- 
la ,podría servir para la adquisición de productos de otras actividades, 
agricolas o industriales, del país, lo que al fin se traduciría en una ma- 
yor ocupacidn de la mano de obra, hoy sobrante, 

Lm obras de posible ejecuc%n, pueden reunirse en dos secciones, y 
ésfas, a su vez, en otros dos grupos: 

A. OBRAS DE EJ’ECIJCION INMEDIATA QIJE, EN TQ~(-J 0 EN 
PARTE, DEBE REALIZAR EL ESTADO 

l.“--Embalses de la Dehesa, del Palo y de los Propios. 
22--Carretera directa de Bañaderos a Puerto de la Luz. 

B. ~I.ML%S DE MAS LBNTA EJEOUOION ,C!oN EL AUXmT(D IN;DT- 
RECTO: DEL ESTADO 

3.“-Obras de estanques y galerías de particulares. 
4.“--Cbras para la indu&.ralización del país. 
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Las obras comprendidas en el 1.” y 3er. grupo tienden a almacenar 
o alumbrar aguas qu’e crearán nueva riqueza. 

Las comprendidas en el 2.” y 4.” grupos tienden a disminuir la sali- 
da de dinero y, consiguientemente, a derivar su destino a Femuneriar 
otras nuevm actividades de la población &l país, bien agrícolas, gana- 
deras, o industriales. 

Los proyectos de embalses de “La Dehesa” en Arucas, del “Palo” 
en Moya y de “Los Propios” en Moya y Guía, al mismo tiempo que da- 
&.n trabajo a multitud de obreros, crearian riqueza que permitir& sos- 
tener una parte de la población, exced,ente de las ocupaciones actuales. 
Estas tres obras, directa o indirectamente beneficiarán, grandemente, la 
zona agrícola de Ariwas. 

Conducente a este mismo fin, serían las obras que pudiesen em- 
xender los particulares, mediantie la construcción de pequeños embal- 
Bes o con la apertura de galerías para captar aguas. La posible mejora 
de nuestra economía ha de tender, en primer Iugan, a captar boda el 
agua posible y a que la de lluvias sea aprovechada al límite. 

La carretera directa de Bañaderos al Puerto & la Luz economi- 
saría, anualmente, una cantidad no inferior a medio millón de pesetas, 
*{ue hoy ae exportan para la adquisición de gasolina y accesorios y que, 
3or la menor distancia a que tendrán que traneportarse 10s frutos, que- 
<‘aria en el país para otras actividades. 

Todas ,las obras que pudieran ejecutarse para industralizar nuestra 
agricultura y al país en general, permitirían, también, no sólo ocupar, 
de momento, a muchos obreros, sino que a la larga daría medios de vi- 
da a muchas personas, desde el momento en que se pudieran producir 
en el país, algunos de los innumerables articulos que nog faltan y que 
hemos de adquirir fuera de la Isla. 

Como es fácil deducir, de todas estaa obras habría de beneficiarse, 
directa o indirectamente, todo el término municipal de Arucas. 



Obras de ejecución inmediata que, en 
todo o en parte, debe realizar el Estado 

Desde luegn se observa que las obras comprendidas en el apar- 
tado A, de los anteriormente expuestos, se salen del marco de las po- 
sibilidades actuales del Cabildo, de los Ayuntamientos respectivos o 
de los particulares, para la ejecución, directa, y enteramente, a su cos- 
ta, de las mencionadas obras. Todas ellas necesitan y merecen la pro- 
tección del Estado, sin la cual no parece viable la realización dR las 
mismas ; no porque dejen de ser remuneradoras del ,capiLal y del ea- 
fuerzo que en ellas se emplease, sino por la carencia en la Isla del ca- 
pital necesario, y por falta de capacidad económica, en las entidades 
oficiales del país, para obras de tal envergadura. 

De todos modos, existen f&mulas que pertnitiian adelantar la 
ejecución de dichas obras, en espera de 10s trámites burocráticos *len- 
tos y engorrosos, que aún faltan, a los cuales no es posible esperar, 
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dada la rapidez que a dichos trabajos debiera imprimirse, ante el an- 
gustioso problema del paro. Dichas fórmulas consistirían en que el Ca- 
bildo Insular y los Ayuntamientos interesados, en tales obras, por lo 
que en si repreSentan y para solucionar el paro, contratasen opcracio- 
nes de crédito que permitiesen la pronta puesta en marcha de las mis- 
mas, y que asegurasen el poder darles comienzo, seguidamente, mien- 
tras hayan de ultimarse los trámites oficiales que aun puedan quedar 
cumplidos los cuales, se percibiria el auxilio del Estado. 

Veamos, entonces, en que forma pued.e llevarse a cabo la ejecu- 
ción de las obras de referencia y cual seria la cuantía de los créditos 
necesarios. 

Primer Grupo.-EMBALSES 

La construccion de los embalses a cargo del Excmo. %abildo In- 
0 

sular podría realizarse, fácilmente,, concediéndole a los obreros que en 
1 
2 

ellos trabajasen, una parte de la propiedad de los mismos en pago de 
su esfuerzo o, mejor dicho, del trabajo, que, para la ejecución de los 
referidos embalses realizasen y no cobrasen. Dicho trabajo les sería 
contabilizado a cada uno de ellos y’al final de las obras lo ostentarían Ei 

m, 
como participactin en la propiedad de las mismas. 

Si en la presa d.e “La Dehesa” de Arucas, por ejemplo, pueden tra- s 
bajar 200 obreros, seguramente, habrían de encontrarse en su térrm- g 

no municipal 200 obreros que estuviesen dispuestos a trabajar, cobran- d 
B 

do sólo una semana o sea 36 pesetas y trabajando otra sin cobrar, con 
lo cual, cada uno, percibiria 18 pesetas semanales y aportaría otras 
18 pesetas a las obras que nos ocupan ; es decir, cobrarían 3 pesetas 
diarias de jornal y aportarían otras hes peseta diarias a las obras. 

Pudiera parecer pequeño el jornal semanal percibido por cada obre- 
ro; pero desgrciadamente, muchos de ellos, desde hace tiempo, no per- 
ciben nada y esa cantidad ya les permite tener algo seguro. A ello pue- 
de agregarse que, resolviéndose el problema del paro en Arucas, dado 
lo numerosas que son las familias de la Isla, seguramente, serían va- 
rios los miembros de cada una de ellas que podrían aportar al presu- 
puesto familiar alguna cantidad. Se puede, pu,es, asegurar que habr5a.n 
de encontrame, en todo el término municipal de Arucas los 200 obreros 
capaces de aceptar la fórmula indicada, ya,que al final ostentarían co- 
mo participación en la obra, no solo los jornales devengados y no co- 
brados, que esto no seria lo justo, sino una cantidad mucho más clo- 
vada. 

5 o 
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Si esta fórmula se hace extenkva a todo el personal jornalero 
(mamposteros, labrantes, herceros, carpinteros, arrieros, etc.), que en 
las obras trabajasen, ese esfuerzo, contabilizado, habría de suponer, 
.searamente, tanto como otros 200 obreros, lo que representaría una 
notable disminución del numeraria preciso para !a eiecuc%n & la ohya. 

Véase lo que supondria In aportación de loe 200 obreros así como 
la de loe 200 a que podrian equivaler los jornales de los demás oficios 
que trabajasen en el embalse, calculando que en la ejecu&n de las 
obras se invirtiesen 400 días de trabajo (alrededor de año y medio). 

400 X 3 X 400 dias = 480.000 pesetas. ; 
Suponiendo que el Presupuesto total del embalse fuese de 1.800,000 

pesetas, como el auxilio del Estado, para esta clase de obras es el 40 % 6 
del Prss;upuesto total de ejecución, esto es 720.000 pesetas, se tendrían d 
con las 480.000 pesetas que supone la aportación cLe los 0brero.s un rni- i 

llón 200.000 pesetas lo que deja reducida Ia cantidad necesaria para 
ejecutar las obras a unas 600.000 pesetas, en el caso de conseguirse el 

1 

auxilio del Estado, durante la ejecución del Icmba!se que nos ocupa. 
Estas 600.000 pesetas, serían, pues, las ,que el Cabildo precisaría obte- t 5 
ner o habilitar. Y 

f 
El interés de esta cantidad al 4 $% es de 24.000 pesetas ancalen, 

que son para el Cabildo una carga, indudablemente, lkvaders, ya que 
su duración sería solamente de 2 o 3 aííos, al cabo de los cuales podria 
obtenerlas y podría, también, empezar a amortizar la deuda adquirida, 
puesto que de la cabida total del embake, que ect’mnmos en 1.500 aza- E 
das del país, la $$ aproximadamente sería para el Cabildo, y la otra 

z 
! 

l/!, paEa el personal obrero de todas clases que en el embalse hubiese 
trabajado, y a tenor de sus aportaciones. 

Al precio medio de 100 pesetas la azada de agua, que en la zona 
de Arilcas podría pagarse para cualquier cultivo, la participaci6n del 
Cabildo en el embalse de “La Dehesa” Ic supondría, cada año, que se 
llenase 

750 azadas X 100 pesetas = 75.000 pesetas; 
Es decir que sobre las que habría de abonar como intereses tendría otra 
cantidad de 51.000 pesetas para amortizar la deuda que contrajese. 

Cada obrero de los 400 que en el embalse hubiesen trabajado, GU- 
poniendo que las obras durasen 400 Díaz, como hemos dicho, habria 
aportado al embalse: 

3 pesetas por día dar trabajq X 400 dfas = í.200 peSeta 

y tendría una participadón de í,87 azadas en el embalse. 
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ES decir, que al mismo precio de 100 pesetas la azada, tiene asegu- 

rado a su trabajo, convertido en capital, un interés do 1550 17L y ,esio 
sin contar el beneficio, indirecto que como hijo de Arucas podría en- 
contrar, en otras muchas formza de actividad o medios de vida, desde 
cl momento que en la zona de Arilcsvj hubiese agua a 100 pesetas la 
azada. Suponiendo todavía, para ponernos en la posible realidad, que 
solamente se llenase el embalse cada tres años, de todos modos el in- 
terés que le produciría su trabajo aportado al embalse, scría: 

15,50 : 3 = 5,16 5% 

Lo mismo le smcodería al Cabildo ya que el importe de su partici- 
pación en agua habría de ser cuando menos 

75.000: 3 = 25.000 ptas. 

es decir, que, en el peor de los casos tendría asegurado el interés del 
capital invertido. Debe siempre pez;sarse que la amortización de una 
obra de esta naturaleza, ha de hacerse en 40 o 50 años, por lo menos,. 

En cuanto a la aportac%n de los obreros que sería de 480.000 pe- 
setas debemos observar que se convertiría en 900.000 pesetas con lo 
cual además de asegurar su aportación tendrían una justa participación 
por su trabajo. 

T,o dicho para este embalse podría hacerse extensivo para el del 
“Palo” en Moya y para el de “Los Propios” en #Moya y Guia. Ello per- 
mitirá movilizar 1.000 jornaleros por lo menos en el Norte de la Isla, 
en trabajos que tienen, y con razón, toda la simpatia de los trabajado- 
res, que harían disminuir el paro y que crearían riqueza, proporcionan- 
do medios de vida, dkectos e indirectos, a la clase obrera, mejorando al 
mismo tiempo la economia general de la Isla. El Cabildo Insular, en 
particular, podría, con sus beneficios, acudir a las múltiples atenciows 
que la progrt%iva civilización, continuamente le #exige. 

Segundo Grupo.- CARRETERA DIRECTA DE BAÑADEROS 
AL PUERTO DE LA LUZ 

Respecto a esta obra, vamos a, extractar, un ligerlo estudio aobrc 
este mismo asunto hecho en otra ocasión, por el autor de este escrito, 
ya que entre las soluciones que pueden arbitrarse -para remediar el paro 
obrero de Arucas (y, en general, C4e todo el Norte de la Isla), por medio 
de obras que pueden traducirsce en el porvenir en una mejora para la 
economia de Gran Canaria, se encuentra, sin duda alguna, y aún, en 
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preferente lugar, la construcci6n de la carretera que indiicamos que ha 
de unir, lo más directamente posible, al Bañadero con el Puerto de la 
Lue. 

Su construcción, además de contribuir grandemente a la reduc&jn 
del paro en los Términos municipales de San Lorenzo, Arucas, p’irgas, 
Moya, Guía y Gáldar habr& de traducirse, bien pronto y para siempre, 
en una disminución de los gastos ‘de transporte de los plátanoe y toma- 
tes, cosechados en el Norte de la Isla y, en dekitiva, en el ahorro de 
una cantidad grande de dinero que hoy emigra sin compensación algu- 
na y que, de otra manera, quedaría en beneficio de la agricultura y en 
general de la :economía isleña. La justificación de la necesidad de esta 
obra es bien fácil. Veámosla: 

Muchas veces se ha proyectado la construcción de un puerto eu el 
Bañadero. También se proyectó un ferrocarril que uniese la Costa de 
Lairaga, desde San Flelipe, al pie de la Cwsta de Silva, con el Puerto de 
la Lua. 

Pues bien, estos dos proyectos pueden ser sustituidos por el pro- 
yecto de carretera que preconizamos y a nuestro parecer, con algunas 
ventajas. Sin entrar en discusión sobre dichos proyectos, puede sin em- 
bargo objetárseles que el puerto del Bañadero, aparte de su costo, no 
sería útil para embarcar sino una parte del año ; su construcción con- 
duciría a atomizar la accibn tutelar del Estado, repartiendo su atención 
entre otros muchos $puertos de la isla, con los consiguientes gastos y en 
perjuicio del magnífico Puerto de la Luz; por último, las operaciones de 
carga de los vapores, habría de hacerse con trasbordo en el Puerto de 
la Luz o habría de retrasarse su ealida, teniendo que tocar en dos pun- 
tos. Esto, unido a los consiguientes aumentos de gastos de conserva- 
ción, utillage, empleados, vigilantes, etc. 

Si el puerto del Bañadero estuviese a 10 o 12 kilómetros del Puer- 
to de la Luz, y unido al mismo por carreteras de cortas p escasas pew 
dientes, no cabe duda que su construcción sería asburda. Ahora bien: 

con la construcción de la carretera, que preconizamos, podía estarlo a 
tal distancia y salvando escasas alturas para las que son corrientes en 
el país. 

Contra el proyecto de ferrocarril costero, puede, a su vez, a nues- 
tro entender, argumentarse que es corto su recorrido ; que habría de 
importar grandes somas, su instalación; y que no tendría, seguramcn- 
te, tráfico suficiente para grandes unidades, .lo que haría muy costosa 
su explotación. 

La carretera del Norte, que hoy existe, se desarrolla entre el Baa 
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ñcdero y el Puerto de ,la Luz, en varios Si tios, a cotas de cerca de 300 
metros de altitud y en otros sitios a cerca de 400 metros. Se halla COF- 
tada por los profundos barrancos de Tamaraceite, Tenoya y Arúcas, 
ue, algunas vecw, hacen bajar sus cotas hasta cerca de los 200 metros 
y se extiende entre lugares, el Bañadero y el Puerto, situados a unos 
10 y 3 metros respectivamente, sobre el nivel del mar. 

La carrtera en proyecto, en cambio, habría de enlazar el Bañadero, 
partiendo del kilrómetro 21 de la carretera del Norte, con la carretera 
de Tamaraceite al Puerto, en su kilbmetro 2. Las cotas extremas ecrían, 
aproximadamente, 50 y 5 metros, respectivamente, en los lugares de 
enlace. Toda ella podría desarroilame a cotas inferiores a 100 metros, 
seguramente mucho menos, y su longitud total no excedería mucho de 
diez kilómetros. Se conseguiría, pues, un acortamiento de distancia por 
carretera de otro!:. 10 kilómetros, aproximadamente, escalando altitudes 
doscientos metros más bajas que las actuales. 

La construcción de esta carretera representaría economías de tiem- 
po, gastos y molestias. Atravesaría una zona, hoy sin co,municación por 
carretera, como es la comprendida entre El Rincón, Casa Ayala, Tinoca., 
Rosa Silva, Los Majanos, Cebolla, el Guincho, etc., de terrenos buenos, 
susceptibles de incrementar grandemente su riqueza agrícola. Sería, 
desde el punto de vista turístico, un formidable mirador del Océano, ya 
que en algunos sitios, habría de ser un verdadero balo6n sobre el mar. 

Esta carretera habría de ser completada con la construcción 
de dos ramales: uno, que partiendo de ella en Casa Ayala enlazase con 
la del Norte en Tenoya, cuyo ramal ya lo estudia Ia Oficina técnica del 
Excmo, Cabildo y un segundo ramal, que enlazase la carretera proyec- 
tada, con Cardones. De esta manera se tendría, entre el Norte de la 
Isla y el Puerto de la Luz, una comunicaciõn más rápida, cómoda y eco- 
nómica, que la que actualmente existe. 

Veamos, ahora, cómo, con la construcción de dicha carretera, se 
obtendria una economía en ,los gastos de transporte, que permitirían 
amortizar su #costo en 3 0 4 años. 

Aun cuando todo el NOxte de la isla situado al Poniente de Teno- 
ya, habría de acortar su comunicac%n con el Puerto de la Luz, nos li- 
mitaremos a estudiar, solamente, la economía que se obtendría en el 
transporte de nuestras dos producciones más importantes plátanos y 
tomates, y que, cosechados en aquella zona hayan de pasar, forzoea- 
mente, por el Bañadero. Es decir supondremos concentrados en el Ba- 
ñadero en el kilómetro 21 de la actual carretera del Norte la fruta de 



-31- 
------ 

Guia y’ Gáldar, la de toda la Costa de Lairaga y la de IOS alrededores 
c:aL Bañadero hasta la Cruz de Pineda,por ejemplo. 

El níunero de hnegadas cultivati cuyos productos habrian de 
pasar por la nueva carretera sería, cuando menos, el siguiente: 

Plátanos ) ..* <.. . . . . . . .*. . . . . . . ,.. 1.500 fanegadas 
Tomates . . . . . . . . . . . . . . , . . . , , . . , . 400 id. 

La producción de estas extensiones de cultivo, sería, como mjni- 
mun: 
P!P.tanos: 1.500 fanegadas X 800 racimos X 40 lrg.=48.000 toneladas 
Tomates : 400 id. X 25.000 kilogramos 4.0.000 id. 

; -.--.-_ _-_- 
Total =58.000 ton.ela%s 6 

Este cálculo se ha hecho a base $e 10s productc,3 con sus cmbalujes. d 
Ahora bien, ,los transportes en Gran Canaria cuestan. actualmente, i 

nor término medio, una peseta por tonelada y Km. Admitiendo oue con 
In carretera directa se ahorren 10 kil&metros de recorrido, tendremos f 
una economía en los gastos de transporte de: 

58.000 toneladas X 10 Km. X 1 pta. = 580.000 ptas. al año t 5 
Ljgicamente esta cifra debe ser duplicada, si so tienen en cuenta. Y 

f 
los transportes d,e regreso. Y si se tienen en cuenta los que precisan 
otras muchas mercancías no consideradas en el cálculo anterior, sin 
duda alg-una, la economía al año podría catimarse en más de un millón 

s 
E 

de pesetas. Pero como la disminución de los gastos de transporte no es d 
proporcional al acortamiento de distancia obtenida, pues muchos gwtos E 
de los generales de los vehículos no pueden disminuirse, no creemos 

2 
! 

pecar de exagerados si suponemos que, por lo menos, podría conseguir- d 
se una economía anual de 500 mil pesetas. ; 

LY carretera en cuest%n sería costosa, sin duda, pero, aún admi- 5 
tiendo que para conseguir la mayor ventaja en el ahorro de distancia 

0 

y para. dar ocupnc%n a los muchos profesionales parados habrían de 
efectuarse grandes obras de fabrica (puentes, muros, etc.), de todos 
modos, el coste de su construcción no excedería, seguramente, de 150 
mil peectas kilómetro y el total de la carretera de: 

150.000 X 10 = 1.500.000 ptas. 
Es decir: que calculado con toda prudencia, como se ha hecho, cl 

total de mercancías a transportar, el costo de la carretera podría estar 
amortizado-a los 3 o 4 años de can&ticIa. 

Eldudablemente, si pudiera exigirse la cantidad que se ahorraría 
al transportar por la futura carretera todos los frutos situados en la 
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zona que, con su construcción, quedarten más acercados al Puerto de la 
Luz, que lo que actualmente se hallan, se obtendría una economía de 
más de 500.000 pesetas conforme decimos; pero, con objeto de que, des- 
de que estuviese en servicio dicho carretera, fuese utilizada, preferen- 
temente, podría establecerse, -para transitar por ella, un can& de 
una pequeña parte del ahorro logrado al utilizarla. Según esto, 
admitamos que las 116.000 toneladas de fnutos a transportar y de las 
mercancías llevadas al regreso, se hacen con 38.000 viajes de camión 
a los cuales se les cobra 5 pesetas, por ca& viaje, (ya que de todas 
maneras, se ahorrarían, en cada uno, más de 20 pesetas .por viaje). Con 
ello se tendría, que el montante anual del canon podría calcularse en 
unas 190.000 pwetlas: Esta cantidad quedaría en la Isla, de igual mane- 

ra que el ahorro conseguido, puesto qrm su destino seda, retribuir el mi- 
llón y medio de pesetas de capital invertido en la obra, que devengaría, 
a raajn del 4% 60.000 pesetas anuales y aú,n quedarían, además, en po- 
der de la empresa administradora otras 130.000 patas. 

,Si durante la construcción de la obra, o una vez terminada, fuese 
tomada por el Esta&, ya que sus organismos técnicos la han informado 
favorabliemente, para ser incluído en el Flan general de caweterrs, cc- 
saría de a,ctuar la empresa constructora y administradora de la misma. 
Ds todos modos, aun cuando así no fuera, nunca sería un mal negocio, 
nl para la Isla, que obtendría un elevado beneficio, ni para la entidad 
lue la construyese. 

Esta entidad podría ser la Mancomunidad de los Municipios do Las 
Psclmas, San Lorenzo, Arucas, Moya, F’irgas, Guía y Gáldar, que #podría 
contratar un empréstito, cuya garantía se estableciese en la forma que 
convinieran los Ayuntamientos respectivos. 

Cada uno de estos Ayuntamientos tendría, ademas, la facultad de 
enviar, de su respectiva Bolsa de trabajo, un número de obreros y pro- 
fesionales, proporcionado a los factoras: que se. hubiesen tenido en cuen- 
ta para la contratación del empréstito (población, presupuesto etc). 

Si importante es la obra anteriormente detallada por los beneficios 
guc puede proporcionar al presente y al futuro, tan importante es la cla- 
se de obra, en si misma, para 1~ efect,os del paro obrero. l& eha po- 
drían emplearse materiales del país con exclusión de todos los :similares 
extranjeros. Debiera ser une obra en la que el cemento &uv&e casi 
proscripto, Y lo mismo todas las materias primas y utensiiios que no 
fueran de Gran Canaria, ya que siendo tan complejo el problema del ,pa- 
ro, debe tendeme, a toda costa, a que el dinero invertido en las obras 
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a ejecutar, circube en Gran Canaria, evitando, cuanto sea posible, la emi- 
gración del mismo. 

Desgraciadamente el dinero no viene a Canarias sino a caplbio de 
10~ plátanos, t.mates y algunos otros, pocos, productos y oe marcha de 
las Islas a cambio de múltiples mercancías que, necesariamente, hemos 
de adquirir fuera del país, por lo que hemos de tender a utilizar todas 
nuestras producciones, oficios y profesiones, que suponen trabajo pasa 
otras muchas personas, hoy afectadas, en poco o en mucho, por el paro 
y por la depresión de los negocios en general. 

Establecer lo que las obras públicas expuestas, en los; apartados an- 
teriores, significarían para el Norte de Gran Canania, parece cosa su- 
párfíua. La vida de los puebloe del Norte volvería, durante unos años, 
al menos, a ser parecida a lo que fué; y al cabo de ejecutadas, habrían 
de producir un beneficio anual a la economía del país, que ascenderla a 
muchos cientos de miles de pesetas, lo que, en último extremo, supon- 
dría trabajo, debidamente remunerado, para muchos cientos de perso- 
na%, que a la postre son cientos de familias. 

Obras de más lenta ejecución con el auxi- 
lio, indirecto, d,el Estado 

Tercer Grupo.- OBRAS DE ESTANQUES Y 
GALERIAS DE PARTICULARES 

Quien conozca la psicología del agricultor. de Gran Canaria sabe que 
su afán de mejorar, su’ &posictin parael trabajo, hace que emprenda 
obras, casi eiempre, superiores a su posibilidad económica. Todo lo que 
nuestro agricultor tiene de reacio para la cooperación. lo tiene de arries- 
gado para la iniciativa individual. 

Conocidas estas cualidades, buenas y malas, pero, que aaí, de mo- 
mento, es preciso admitirlas, se comprenderá, que, desde que nuestro8 
agriculfwes vimen la posibibdad de continuar suti trabajos, habrían 
de hacerlo. 

Sólo basta, pues, ponerlos en condiciones de que continúen sus ac- 
tividades, no desmentidas, con muchos años de trabajo. E‘&to podría lo- 
grarse con dos condiciones. 

PRmERA.--Concediéndoseles el crédito agrícola. 
SEGUNDA.-Exceptuándoles, de momento, de toda suerte de tra- 
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bas burocráticas para los trabajos que se ejecutasen en terreno de do- 
minio particular, y exceptuando, también, de toda clase de indenmiza- 
ciones facultativas a los que, por ‘no hallarse en el caso anterior, han 
de precisar. la intervención de funcionarios públicos, salvo los gastos 
materiales y de traslado que fuesen, estrictamente, necesarios. 

Respecto nl crédito agricolz, ~0.~0 hemos de exponer, ya que de SU 
nscesidad en canarias se ha dicho cuanto podía decirse. Unicamente he’ 
mos de insi&ir, en que, en cuanto al plátano, pocos frutos ofrecerán 151 
seguridad de permanecer siempre frescos, puesto que, sobre el terreno, 
existe, siempre, una cantidad, de racimos de @átanos, aproximadamente, 
igual. Por tanto, en todo momento, es bien fLci1 tener a mano y en buen 
estado, la’ prenda que reqcmds del préstamo. La cuantia de éste podría 
elevarse, sin riesgo alguno, hasta 2.500 pesetas por Ha. ; es decir al 
25% del valor .-le1 frut-, dc un año con arreglo a 10 ticarmado en el de 
1.935. Este auxilio, que el Estado podia prestar a nuestra Agricultura, 
además de ser de justicia, contribuiría a aliviar la comprometida situa’ 
ción de muchos agricultores y repercutiria, beneficiosamente, en la eco- 
nomía ,del paia y por tanlo sobre el paro. 

En cuanto al 2.” ,extremo, antes indicado, se comprenderá, que, si 
durante 2 o 3 aiíos se exceptuase por el Estado, por el Cabildo y por los 
Municipios de cnantos arbitrios, permisos, dilaciones y gastos llevan 
aparejadas las obras que hayan de ejecutarse durante esos años, segu- 
ramente, habrían de inichrse mrrchas, que contribuirían a movilizar los 
recursos que, aún, pudieran quedar en la Isla, lo que Te traduciría en 
una diminuc%n del paro. Claro es que. estas facilidades se entienden 
para las obras ejecutadas en propiedades particulares. 

En las que rocen propiedades o funciones encomendadas s los or- 
ganismos del Estado, la Provincia o. el Municipio debiera, también, re- 
ducirse los gastos a los estrictamente indispeussbles, linutandose los 
percibidos por lo funcionario públicos, tinicameutc, a los materiales. y a 
los de traslado, condonándose todos los referentes a indemnizaciones. 
facultativas, y exceptuándose, de momento, las fianzas y depósitos; que 
nunca fabarían medios a la Administración de exigir el cum.plimiento 
de las obligaciones que la salvaguardia de 100 intereses lsúh!icos exige. 

No debe perderse de vista que, tanto como los relativos grandes ca- 
pitales que en la Isla existieron, y que hoy se hallan nruy mercados, po- 
ckia hacer el pequeño capitali el ahorro, que con facilidades para cju LI- 
versión, sin duda alguna, habría de movilizarse. 

Tienden estas medidas a que el problema del paro sea n¿ometido, 
al mismo tiempo que Por el Estado, por el mayor número de ;>articula- 
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res, para que, dada su magnitud en la zona de Arucas y eu gen.eral en la 
Isla, se pueda, en poco tiempo y con el auxilio de todos conseguir hacer 
sensibles en las Bolsas de parados, disminuyendo sus contingentes, las 
solucionas propugnadas. 

Cuarto Grupo.-OBRAS PARA LA INDUSTRIALIZA- 
CION DEL PAIS 

No se trata, como puede suponerse, al indicar que deban fomentar- 
se las obras que tiendan a4ndustrializar el país, de propugnar la im- 
plantación de grandes industrias que, en un régimen de. puerta :Ibiwt.a 
como es el de Canarias, mal podrlan vivir y menta establecerse sin pro- 
tección aduanera. Además la industrialización del país no consiste, s+ 
lamente, en que en él e@tiesen algunas fábricas. De seguro, podrían 
establecerse algunas; pero, más bien, lo que fuera de. desear, por ser de 
todo punto necesario y a eso nos referimos en este apartado, es que se 
fomentasen toãas aquellas pequeñas obras y enseñanzas que perrni- 
tiesen establecer sobre cimientos sólidos y a base d.e lo que la Isla de 
Gran Canaria produce, pequeñas industrias. 

Concretándonos a varias de ellas podemos indicar algunas que ten- 
drían *por base, y por materia prima gran parte de lo que hoy ya existe 
en la isla. 

INDUSTRIALIZACION DE NUESTRA AGRICULl’URi~ z 
! 

En términos generales, veamos como puede industrializarse nues- 
tra agricultura, enteodiendo por in dustrialir!ción, no sólo la manafac- 
tura, sino también la intensificación de la misma, 

E: exceso de tomates que hoy se obtiene, unido a los defé’otuoaos, 
inutiles para la exportación, podría servir de primera materia, ya que 
la hay en cantidad suficiente, para iniciar la elaboracion da conservarJ. 
Aún mas, aliándola con la industria pesquera podrían obtenerse pro- 
ductos a todas luces de gran utilidad y rendimiento. 

La cochinilla del tinte es otro producto quu se exporta sin ningu- 
na preparación w,peeia;i, salvo las meramente indispensables de pre- 
sentactin del productc& hasta tal punto que 13 cochinilla de tinte pue- 
de suponéraplq, y así es, realmente, una primera -materia. 

Indudabl~mente, del plátano podrían derivarse otros productos 
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manufacturados, de segura aceptación en la Isla Y en otros mercados 
nacionales y extranjeros. 

ea agricultura denominada en el país de frutos ~~OR!S u ordi- 
narios, es susccptib1.e de intensificarse mucho mhs: E! cultivo de fru- 
tdes y el de hortalizas son todavia dos seguras posibilidades de la agri- 
cultura canaria y uno y otro pueden ser base, ademaS del comercio 
ae venta en fresco, de pequeñas industrias de conservas, esportrrblcs a 
otros países. 

La apicultura, la avicultura, la sericicultura, son fuentes de rique- 
za casi inexplotadas y sin duda alguna habrían de ofrecer medbs de 
vida, decorosos, a muchas familias de pequeños labradores, principal- 
mente, las dos primeras. 

El cultivo de las flores podría ser para Canarias una positiva 
fuente de ingresos. La aviación coloca ya a nuestras blas a pocas bo- 
ras de las principales poblaciones del Continente europeo. Sin duda al- 
guna son las flore4 de los productos que, por su poco peso y gran va- 
lor, permitirían, desde este momento, utilizar este rápido me&o de 
transporte. 

Las fIores en Canarias pudieran ser bme do industrias de perfu- 
mería y medicamentos, ya que nuestra riqueza de plantas aromáticas 
y medicinales es, indudablemente, de un elevado valor. 

La ganadería debiera intensikarse y ser base de pequeñas indus- 
trias derivadas de la leche, que ya existieron y .we, por la imperfec- 
ción de los procedimientos de obtenci0n empleados, han ido, poco a 
poco, desapareciendo. Ls ganadería de renta precisa de mejora y se- 
lección, Hoy los productos que se obtienen, en nuestra Isla, son defi- 
cientisimos y cada vez lo serán más. En Gran Canaria falta buen ga- 
nado de trabajo. El excesivo lmurito de mecanizaci8n do los transpor- 
te; ha hecho desaparecer animales de carga y tiru, tan necesarios en 
las explotaciones agrícolas. 

Claro es que estos impulsos que la ganadería necesita han de ir 
acompañados de la.intensificactin de la produccián forrajera ya que 
ambas se complementan. 

El cultivo del tabaco podría intensificarse y aliado con ~11 manu- 
factura, tendría nna mayor deferida para su colocactin en la Ponínsula. 

La repoblación de monte3 y laderas crearía a los pocos años una 
riqueza nada despreciable, sin contar los demhs b,aefioios que el ár- 
bol siempre reporta. 

La sel@Cci6n de semillas y plantas y la adaptación de las varieda- 
des m8s apropiadas al clima, suelo y exigencias de IUS mercados, ofre- 
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ce, todavía, a Canarias posibilidades insospechadas de seguras mojo- 
ras de nuestra agricultura. 

El conocimiento y defensa contra las enferJmcdades y plagas dc 
las plantas, hoy poco difundidets y debido a las cuales se producen 
muchas perdidas, mejoraría grandemente los rendimientos de los 
cul~tivos. 

Pero toda esta labor que acabamos de exponer y que nos muestra 
una visión más halagüeña de nuestra Isla, para un porvenir, que no 
debe ser remoto sino próxima, ha de ser obra de varios años. Por ello, 
cuanto antes, debe acometerse, creando los centros culturaleu que con 
sus investigaciones, experiencias y consejos pueda Ilevarla a cabo. 

Es obra que el Estado y el Cabildo deben acometer cuanto autes. 

OTRAS INDUSTRIAS DE POSIBLE ESTABLEcXMIEWm 

Veamos, también, en cuanto a conseguir el mismo fin de industria- 
lizar el país qué otras industrias, posibles fuentes de riqueza distint;rs 
de la agricultura en sí misma, podríamos explotar. 

Podemos fijarnos, en primer lugar, en Ias industrias de la alimen- 
tación que en la Provincia, solamente, cuenta con un mercado de uno3 
250.000 habitantes. Además constituye un gran centro consumidor el 
Puerto de la Luz con su enorme movimiento de vapores de comercio, de 
transito y d,e turismo. 

La industria pesquera, todavía rudimentaria, tiene eu nuestrw 
Costas y en las cercanas de Africa, recursos que parecen inagotables, 
Su manufactura excedería de la capacidad de consumo de la provincia 
como sucede con la materia prima y con algunas de sus preparaciones, 
Pero puede todavía intensificarse grandemente. 

Las industrias azucarera y de extración de alcohol=, tal vez pu- 
dieran implantarse con éxito. 

La fabricadn de algunos abonos químicos y orgánicos pudiera, 
seguramente, intentarse con buen resultado. 

Las industrias de IU cox&xuooión y del vwtido podrían proporcio- 
nar, como hasta hace poco tiempo, productos que, poco B pacos han 
dejado de obtenerse. 

Las fuentes de energia que en Gran Canaria son numerosas aun- 
que pequeñas no deben desperdiciarse. Para ello debe procurarce que 
en los cursos de agua se establezcan cuantos saltos sea posible. hdn 
más, debieran modernizarse los existerrtes. 
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Ue modo especial merecen atención pre£erente todos los problemas 
relacionados con nuestro Puerto de ala Luz. Es él, por sí ~010, una fuen- 
te de ingresos de primera importancia. Cuanto se refiere a proveer a 10s 

vapor.es que nos visitan de todo lo que pudiera serle util o neCeSmi0, nO 

Bebiera descuidarse un momento. 
Las posibles industrias que, por otra parte, pudieran establecerse, 

P,I amparo de nuestros Puertos francos, así como el establecimiento de 
dep5sitos de mercancías para su trasbordo, son problemas que merecen 
la mayor atención. 

El encauzamiento hacia nuestras Islas de las corrientes turísticas 
mundiales, sería para la economía general de la Isla una fuente d.e,ri- 
queza de inapreciable importancia. 

Conforme dijimos anteriormente sobre la posible intensificación 
de la agricultura, cuanto acabamos de exponer ha de sw programa 
de lento desarrollo. El indicarlo tiene, de momento, como único fin 
orientar las actividades de la población de esta Jsla hacia otros fines 
di&intos de los reducidos a que hoy miran todas las clases produdo- 
ra del país. Para ello haría falta llevar a cada pueblo nuevas visiones 
dc posibilidades económicas que hoy desconocen o no practican por 
falta de los conocimientos suficientes. Haría falta que el Estado y los 
organismos rectores de la Isla procurasen la formación del pewonal 
necesario para la realización de dichos posibles progresos. Esto podría 
conseguirse, bien haciendo venir de la Península profesores especializa- 
dos o bien pensionando a algunos jóvenes con aptitudes apropiadas, pa- 
ra que en Centros adecuados adquiriesen los conocimientos necesa- 
rios. Sin una técnica y una práctica conocedora cke los fines que nos 
propusiéramos obtener, no habría base para fundar nada estable y con 
posibilidades de éxito. De los probables fracasos, resultarian conse- 
cuencias tota1ment.e contrarias a nuestros propósitos, ya que llevatia- 
mas al ánimo de muchas personas la desconfianza y la duda sobre la 
posibilidad y eficacia de las soluciones que se propugnasen para la con- 
secuci5n de los fines que persiguiéramos. 
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La ecronomía 1 
Si dentro de algunos años se viese realizado parte del programa 

anteriormente expuesto, no cabe duda que la economia canaria ten- 
dría una defensa muy diferente a la que al presente tiene. 

La economía canaria en cuanto a su agricultura, que lo era todo, 
tendia al gran cultivo y dentro de esta tendencia habia llegado al ex- 
tremo de que casi toda su vicia, se hallaba pendiente de dos produc- 
toe: los plátanos y los tomates. Lle@ un momento, en que a cambio 
de ellos podíamos obtener todos los demás, pero ya no suceda así. E 

Gran ,Canaria debe por tado extraer de su suelo, cuanto sea posi- 
ble, cuantos productos pueda, económicamente, obtener. Debe procurar 

s 
g 

obtener productos manufacturados para las Islas y para la exporta- 
ción. De su preparación y comercio interior podría vivir parte de la 
población que hoy sólo fija su atención en los productos que se expor- 
tan y de los cuales quiere vivir casi toda Ia isla. La salida de dinero, 
que tanto escasea, para la adquisición de infinidad de productos 4ue 
pudiéramos obtener en el país, lo sustrae a la circulación entre las 
personas dedicadas o que podrían dedicarse, a otras muchas activida- 
c&, diferentes. Y este error fundamental ha de evitarse oi no quene- 
mos que, cada dia, vaya el país empobreciéndose. 

Y si se considera la enorme densidad de población de Gran Cana- 
ria, se comprenderá, que, solamente buscando otros medios de vida 
distintos de la agricultura presente, poniendo a prueba la inteligencia 
y la voluntad, es como podría hallarse soluci& al angustioso problema 
demográfico de la Isla 

Las Palmas, Abril de 1936. 
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